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EL SANTO HUMANISTA 
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Los valores que conquistó el Humanismo del siglo XVI, 
dejando aparte sus exageraciones . paganizan tes, eran valores 

· sagrados. 
-~ El respeto a la persona humana, su libertad espiritual, 
la bondad de la naturaleza y la alegría de vivir, eran valo­
res que, envueltos en las sombras de cierto descuido medie­
val, volvían felizmente a la luz · del día y no se oponían en 
realidad a la vida cristiana que nos manda "servire Domino 
in laetitia", servir al Señor con alegría . 

. Es . verdad que el humanismo no fué siempre debida­
mente encauzado. En las reacciones se da siempre la exage­
ración, y así ocurrió con la reacción humanística que sucedía 
al Medioevo. Pero el fondo esencial del Humanismo era 
bueno. Los motivos de la personalidad, de la libertad, de la 
alegría, de la huida de la tristeza, del moderado placer, eran 
motivos todos que no podían condenarse. 

Sin embargo, la admiración y el retorno ~~ naturalismo 
pagano, aun cuando no surgiera con un caracter declarada­
mente contrario a la Iglesia, tampoco, podía aceptarse como 
cristiano. b 

La mitología se ñacía más familiar que el Evangelio, _que 
algunos se resistían a leer en la versión latimt, por . consi-



derarla capaz de cont~tmlnar au gusto ctcarontano . . , Y 
hasta los n-ombres y tratamlentot, las catrtumbrn y eererrso-­
nias se re,senUan de este regreso a la ampulosidad pagtna. 
Haciendo easo omiso de trece siglos de vida cristiana, eJ 
Humanismo Uterarfo, tran5flriendo totalmente ¡1 hombre a 
la antigüedad, en lugar de conseguir una más concreta forma .. 
ción humana del mismo, anadiéndole la experienefa histórica 
del mundo clásico, acababa por condenarle al qbstfactltJDO 
más árido y al más absurdo anacronismo. 

La etevactón completa de ta personalidad humana sólo 
podfa obrarse por el ideal cristiano mediante la sí.ntesis de 
-las dos culturas. 

El Humanismo cristiano, que comprende y supone e1 
valor trascendente del hombre junto con la exigencia de su 
concreción histórica, nos dió un Humanismo Integral y 
eterno, qHe apunta hacia ta formación de una personaljdad 
armonicamente equilibrada, dueña de si misma, enriquecida 
de exigencias espontáneas, en cuyo desarrollo y manifesta­
ción encuentra ella su gozo y su felicidad. 

San Felipe Neri, que nació en Ftorencla, sede de la vi­
slóp gozosa de la existencia humana, se nos muestra como 
sf hubiese aspirado su aire saturado de Humanismo, p~tra que 
lo hiciese aliento de su vida, estilo de su obia apostólica, 
c;oncretada en el Oratorio, donde con el respeto a la perso­
nalidad humana, supo conjugar el libre desarrollo de las ap­
titudes individuales, mediante el culto de ·tas propias facul­
tades, encajadas en el orden de una vida común en la que 
no figuran la solemnidad de tos votos, como en otros Insti­
tutos, sino donde continuamen1e se acepta una renovación 
fecunda de la entrega de uno mismo al ideal religioso al 
que se consagra la vida. 

El Santo florentino tuvo una visión serena y cristiana 
de la e;xistencla. Se alineó junto al Catolicismo militante c;on 
su obra, ta cual, mientras se oponía a la Reforma protestante, 
salvaba providencialmente o mantenia despiertos en el ámbito 
de su apostolado romano, aquellos valores bumanos que en 

' 



aqttel momettto de v(foresa reaeetón antlprotestante y c.te 
retflrmaclón de la autoridad de la Iglesia, podfan parecer 
pell'tfOSOS si se ponían de~asbtdo en ~v~dencla, .. a. u~ ... cuanto 
representaban uns tat conquista que no podfa sor destruida 
o descuidada sin grave dati.o tanto para la Iglesia como para 
la spciedad. · ,. · 

J!s propio de fa multiforme e fntrfnseca vftaHdad de la 
Iglesia de Cristo la prerrpgat~va de guiar las almas, desde 
los temperamentos más variados y de más diversas caract,­
ristlea*, h,sta _ 1~ . ~ªntld~td Y. 1~ sah¡il(;lÓfJ, g.ej~nd9 st;r a cada 
uno lo que es, sin poner mo1des preconcebidos, · aunque 
man~mendo eoRstante la t1rea de de~truir al hombre viejo, 
rastrero y pecador, parfl rrconstrufr ~1 nuevo según la seme.._ 
janza espiritual. que nos bfinda el divino · Maestro, Jesús. 
Y una demostración de ello fué la vida y la obra apostólic~ 
de San Felipe Neri .. 

. p, C(J.yetano ¡1ngile/lq., C .. O. 

PREFACIO DE N. P. SAN FELIPE NERI 

· Verdaderamente es digno y justo, equitativo y saludable, 
el darte gracias en todo tiempo y en todo lugar, Señor, Santo 
Padre, omnipotente y eterno Dios. Que abrasaste con el 
fuego del amor al bienaventurado Felipe, lleno de los dones 
de la gracia. El cual, inflamado por esta inefable caridad, 
instituyó una nueva Congregación para la sa1vación de las 
almas, y completó, con el ejemplo <!e sus obras, las enseñan­
zas de salvación que dió a los demás. Te suplicamos, pues~ 
por tu clemencia, que nos concedas gozo espiritual en su 
festividad, que sigamos el ejemplo de su santa vida, que nos 
instruyas con su predicación y · nos proteja con su intercesión 
tan grata a Ti. Y, por tanto, nos unimos con los Angeles 
y Arcángeles, con tos Tronos y las Dominaciones, y con toda 
la milicia del ejército celestial cantamos el himno de tu glo­
ria, diciendo sin cesar: Santo,, Santo, Santo .. • 



FIESTA DE N. P. S. FELIPE NERI 

qiertt fu.~a, ee ~ 26 3, elle mel, y lt~á rHraJ'ak, 
3.eJJe ef eu.rteJ ata i1. COrt 1U11t lel'le 3, eort~HIIC!al pu11 

f.ot OlomeHI y ~Óót~ Jel . ~~afof~ ~ecu.eal',. loeiG e. 
t!i.tla. 1 oel'a ap()ltóeica Jee ~artlo. toJo, t,, ~ 11 ea, 

8'30 ~e ea· tat'~e • .. 

Por benigna concesión de la Santa Sede, todos los fieles 
que visiten la iglesia del Oratorio en el dia de la fiesta o 
durante la octava, pueden lucrar una indulgencia plenaria, 
con la condición de que reciban los s~cramentos de la Peni­
tencia y E'!.lcaristia. y rueguen por el Papa. 
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